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	introducción

	Me llamo Dunja Romanova. He estado escribiendo libros eróticos desde hace algún tiempo. Como mi serie de libros "Bumsgeschichten" o "Deutsch, rubio, esclavo". Pero ahora me gustaría dedicarme a un nuevo proyecto.

	 

	Canadian Bitch "- es una colección de historias cortas eróticas. Marie Hoover, una mujer de 34 años de Oakville, Ontario, es el centro de atención.

	 

	Marie está casada con su gran amor, Tim. Juntos tienen una hija, Anni. Aunque Marie es realmente feliz, tiene un anhelo. 

	 

	Y cuando surge la oportunidad, Marie se rinde. Está consintiendo un conocido casual del club. Pero lo que debería convertirse en un puesto de una noche se hace un poco más grande.

	 

	Marie no tiene ni idea de lo grande que es.

	 

	 

	 

	 

	Episodio 1

	Mi nombre es Marie, tengo 35 años y he estado casada con mi gran amor Tim por 7 años. Vivimos juntos en nuestra ciudad natal de Oakville Ontario. Tim tiene 39 años, así que es un poco mayor que yo. Nos conocemos desde hace 12 años. Nuestra felicidad hizo perfecto el nacimiento de nuestra hijita hace 5 años. 

	 

	Mido unos 1,66 m de altura, tengo el pelo largo y rubio y como mi marido encuentra una cara bonita. Estoy particularmente orgulloso de mis pechos bien formados y de mis piernas largas, que también me gusta mostrar. Mi esposo y yo amamos la ropa interior hermosa, aunque esto no es siempre barato. Pero no somos malos. Antes de nacer, trabajé para una agente inmobiliaria que me contrató medio día de nuevo después de 3 años de licencia por maternidad. Mi esposo es socio junior en un estudio de arquitectura. Poseemos un hermoso apartamento grande en el piso superior de una casa construida o planeada por mi esposo. 

	 

	Los dos somos increíblemente felices. Va muy bien en la cama. Así que no puedo quejarme. Tim y yo no podemos mantenernos alejados el uno del otro. 

	 

	Nuestra rutina diaria se parece a esto, antes de que vaya a la oficina por la mañana, lleve al pequeño al jardín de infantes. Normalmente los recojo al mediodía. Si no lo logro, tengo una vecina querida, Tara, que se la llevará. Tara tiene una hija de diez años y un hijo de cinco que va al jardín de infancia con Anni.

	 

	Por la tarde estoy allí para mi pequeña niña. Por la noche, Tim a menudo tiene que trabajar más tiempo para que por lo general viene a casa roto. Pero aún a tiempo de decirle buenas noches a Anni, nuestra hija. Después a menudo nos acostamos alrededor del sofá y vemos la televisión. A menudo nos ponemos en el estado de ánimo y luego desaparecemos a los juegos calientes en el dormitorio. 

	 

	Lo único que a veces extraño es irme, rara vez se ve juntos. De vez en cuando tengo la sensación de que mis mejores años pasan mientras estoy sentada en casa o en la oficina como madre y trabajadora a tiempo parcial. Pero a veces salgo con mi mejor amiga Ramona - Mona. Me encanta bailar y a menudo terminamos en un club de la ciudad después de una buena comida. 

	 

	No he salido desde hace mucho tiempo y por eso me alegré tanto más con la llamada de Mona y su pregunta, si no queremos volver a salir el jueves. Inmediatamente llamé a Tim y me animó a aceptar la sugerencia de Mona. Mona sugirió que comamos primero y luego vayamos a un nuevo club. Dijo que el club era un poco más noble y que nos gustaría a nuestra edad. Ya no podía esperar al jueves. 

	 

	Finalmente, el jueves. Por la tarde ya estaba pensando en qué ponerme. Después de todo, el club era un poco más noble. Así que empecé a poner mi armario patas arriba y abrí diferentes posibilidades en la cama. Era todo, desde conservador hasta súper sexy. Elegí el medio dorado, por mi entendimiento. 

	 

	Miré el reloj y me di cuenta de que era hora de acabar conmigo, pero Mona quería recogerme a las seis y media. Así que date prisa en la ducha. Pensé que no me dolería afeitarme las piernas y el coño otra vez. Así que me puse la hoja y empecé a afeitarme en la ducha. Le di especial importancia a mi gatita.

	 

	Me afeité cuidadosamente hasta que sólo quedaba una pequeña franja en el centro. Más cornudo, pensé, mientras apuntaba a mi tesoro. No importa, no lo pienses mucho, ponte el maquillaje y vístete. Ya que estoy naturalmente bendecido por la naturaleza, no necesito mucho maquillaje para sacar lo mejor de mí. Un poco alrededor de los ojos y luego el lápiz labial rojo para la boca - perfecto, miré para morder. Una última mirada de examen en el espejo - yo podría haberme enamorado de mí mismo, sólo un gran cuerpo.

	 

	Luego fui al dormitorio a vestirme. Anni se sentó en el suelo y jugó con mi cuerda, que ya había sacado.
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